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sutilezas, para que no vea la verdad confusamente al 
traves del humo con que la vela el orgullo del ~radar, 
sediento ántes del aplauso que de la_ convers1on del 
auditorio. La quiere limpia, ;lara, b:1llante, fecunda, 
y por eso exhorta con ardor~ la lec~10_n de las_ Sagra
das Escrituras, tanto como a la pract~ca hum1}d~ de 
las virtudes cristianas. Su celo, su candad~ su 1~um_o 
convencimiento de las verdades que predica,_ v1gon
zadas con la robusta elocuencia del ejem_plo,,mchnan 
á su favor y dan á sus pa~abras ~na unc1on a que no 
es posible resistir. Su estilo sencillo y claro, que sabe 
levantar cuando conviene, unas veces atrae. con sua
vidad, y otras infunde saludable temor. N m~un es
fuerzo es necesario para compr~n~er su lenguaJ~ llano 
al par que castizo. Aun hoy d1a, a pesar de ser incon
tables los tratados de iguales materias que and,an en 
manos de todos, la lectura de los de~ Sr. Zumarraga 
no seria infructuosa ni desagradable a los fieles. . 

Pero se dirá que solo imprimió tratados doct:ma
les. ¿Y acaso son despreciables es~os? El autor m~s~o 
responde á tal pregunta,. encareciendo_ con repeuci~n 
la importancia del estudio de la}o~~nna de J esucns
to, "única que nos puede salvar, mientr~s que lo~,co
nocimientos humanos, aunque m~y estimable~, no 
hacen dichoso al que los posee, ni el_ que ~os ignora 
es desdichado." Un libro que haga mejores a l_?s ho~
bres, vale sin duda por cien que los hagan mas sab1~~ 
ó más disputadores. El Sr. Zu~árraga comprend10 
bien cuál era la más urgente neces1dad_de los tiempos, 
y se dedicó á satisfacerla. Pero adrn~to, y es ~ucho 
conceder, que dejemos á u_n lado la importan,cia de~ 
asunto, para no fijarnos s1,no en la forma, y ~un asi 
merece todavía el Sr. Zumarraga que se le esume co-
mo buen escritor. . . , 

La nacion española que con justicia se glona de sus 
excelentes autores ascéticos, no debe negar un l?gar 
entre ellos al pobre religioso que desterrado para siem
pre de su patria por la caridad, no se contentaba con 
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sostener vigorosamente y hasta con peligro de su vida, 
la defensa de sus desvalidas ovejas sino que robando 
el tiempo al bien ganado descansd tomaba la pluma 
y_les dejaba saludables documentos para despues de sus 
d1as. Pero sobre todo, la Iglesia Mexicana en los tiem
pos de su. prosperidad, pudo y debió levantar un mo
numento 1_mperecedero á la memoria_de su primer pre
lado! reumend_o en un ~~erpo los escritos que dejó. Me 
admira que el ilustrad1s1mo Sr. Arzobispo Lorenzana 
á quien debemos la edicien más usual de las Carta~ 
del Conquistador, no hiciera en favor de un Padre de 
la ~glesia Mexicana lo que luego le debieron los de la 
~rimada d~ Toledo. Hoy, despojada la Iglesia de sus 
bienes, urgida por gravísimas necesidades que no al
canza á satisfacer, no se halla en estado de acometer 
t~l empresa: esp~rar de u~ gob_ierno su ejecucion, se
ria loc~ra: las sociedades ltteranas, sobre ser pobres, en 
otro piensan que en conservar estos venerables monu
mentos: ~ecenas ge~erosos son milagro entre nos
otros: un simple particular no puede echarse encima 
esa ~arga sob~e las que le imponen las necesidades de 
la vida. ¿ S~ra, pues, ~uch~ que hayamos consagrado 
algu~as hoJaS de _este libro a conservar siquiera la me
mona de los escntos de tan gran varon, próximos ya á 
desaparecer de nuestra patria? 

XXII 

B
ECIAMOS al principio del presente Estudio 
que un~ d_e los mayores obstáculos para eÍ 
escla:ec1m~ento de la verdad histórica es la 
cons1~tenc1a que ll~gan á adquirir ciertos er

rores, y encarec1amos la necesidad de rectificarlos. U no 
d_e los más arraigad~s es la cr~encia de que la destruc
cion de los manuscritos mexicanos fué obra exclusiva 
~e los primeros misioneros, quienes, por puro fana
ti~~o, acompañado de crasa ignorancia, acabaron in
distintamente con todo. Dando por innegable el he-
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cho, han venido luego amargas lamentaciones por la 
pérdida de tan gran tesoro, cuya conservacion nos hu
biera proporcionado un perfecto conocimiento de. la 
historia, leyes y costumbres de los pueblos conquis
tados: beneficio inestimable de que nos privaron aque
llos frailes ignorantes. El cargo ha pesado principal
mente sobre el Sr. Zumárraga, á quien se ha llegado á 
bautizar con el nombre de Omar del Nuevo Mundo, alu
diendo á la quema (real ó supuesta) que aquel califa 
hizo de la gran biblioteca dt Alejandría. Dícese entre 
otras cosas, que el señor obispo se apoderó de los ricos 
archivos de Tezcoco, y recogió ademas cuantas pintu
ras de los indios pudo haber á las manos, para formar 
con todo un gran monton, semejante á una montaña, 
que redujo luego á cenizas. Tanto se ha generalizado 
esta creencia, que un escritor, el último que ha trata
do este punto, se expresa así: "A:l afirma_ren la prim~ra 
página de estos Anales, que el primer obispo y a~zob1s
pode México, Fr.Juan Zumárraga, y losconqu1stad~
resy misioneros en general destruyeron todas las escri
turas y monumentos aztecas que pudieron haber á las 
manos, considerándolos como un obstáculo invencible 
para abolir la idolatría é inculcar el cristianismo á los 
pueblos subyugados, no creí que pesara sobre mí la res
ponsabilidad de este aserto: suponía que era un hecho que 
había pasado en autoridad de cosa juzgada, y que no nece
sitaba exponer las pruebas históricas que lo demues
tran."• Y todavía más recientemente, el redactor del 
Catálogo de la Biblioteca del Sr. Ramirez, que se mues
tra bastante entendido en nuestra historia y biblio
grafía, al hablar d~ u~ libro que pertenecí~ al Sr. Zu
márraga, puso la s1gu1ente nota: "Es una mteresante 
memoria del gran iconoclasta, á cuyo celo por la ver
dadera fe, semejante al de Ornar, la literatura debe la 
pérdida de innumerables manuscritos mexicanos." 

1 

1 D. JESUS SANCHEZ, C1uslion His- great iconoclast, to whose Omar-like 
t6rica, apudA,ialtsdel Muste, tom. I, tea! for the true faith literature owes 
pág. 47. the loss of innumerable Mexican ma-

2 .11 is an interesting relic of thc nuscripts. !'i~ 740. 
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Justo es decir que el hecho de quech. nos pocos pa
peles y monumentos aztec:i.~ üa visos de verdad á la 
acusacion. Investigar cuáles han sido las causas de ese 
hecho, y la parte que en él hayan tenido el Sr. Zumár
raga y los misioneros, es trabajo de sumo interes, por
que no se trata de contentar una vana curiosidad sino 
de dará cada uno lo suyo, y de saber si realmen¡e hu
bo tanta ignorancia y fanatismo en los primeros após
toles de_ nuestro suelo: Ignoro por qué se ha querido 
c?nvert1r es~ destrucc10n en ~na arma contra la Igle
sia, q~e ~n _nmgun caso podr_1a ser responsable de he
chos md1v1duales. Pero lo cierto es que los historia
dores protestantes, y otros que sin serlo no ocultan 
s~ aversion á la jerarquía eclesiástica, se han compla
cido en abultar la destruccion y en atribuirla exclusi
vamente á los frailes, con el obispo al frente. Muy in
co~pleta quedara la biografía del Sr. Zumárraga, si no 
dedicáramos un capítulo de ella á investigar hasta qué 
punto llegó la destruccion, y quiénes fueron los que la 
causaron. 

A lo que recuerdo, no he escrito hasta ahora nada 
acerca de esta materia; pero sí la he discutido en con
versaciones con personas entendidas, sosteniendo NA

DA MÁS, qu~ no hay autori_d,ad suficiente para creer que 
el Sr. Zumarraga consum10 en una hoguera los archi
~os de Tezcoco. ~o habia apariencia de que llegara 
a tratarse la cuest1on por la prensa; pero á mediados 
del año de 1877 salió el primer número de los Anales 
del Museo Nacional de México, á cuyo frente hay una 
Reseña histórica del establecimiento, escrita por el 
profesor de Zoología del mismo, Sr. D. J esus San
chez, ~uien d~ó principio á su tra~ajo con estas pala
b~s: Terminado el furor del primer arzobispo Zu
marraga y de los conquistadores y misioneros para 
destruir todas las escrituras y monumentos aztecas 
considerándolos como un obstáculo invencible par; 
abolir la idolatría é inculcar el cristianismo á los pue
blos subyugados, vino una época más ilustrada, y en-



308 

tónces se comprendió la p~~dida irrepa;able que ha~ia 
sufrido el Nuevo Mundo. Y poco mas adelante ana
de, que "los reyes de España trataron de rep~rar, ha~
ta donde fué posible, el mal causado por la ignorancia 

y el fanatismo." 
No faltó quien me dije_se entónces, que aquella era 

la ocasion de discutir públicamente el punto; pero me 
abstuve de ello, entre otras razones, porque ya trab~
jaba en la presente obra, donde ~~t?ralmente ten~n~ 
cabida la discusion. Mas un penod1co de esta capital 
atacó al Sr. Sanchez, poniendo en duda sus ase:tos; Y 
aunque el párrafo apareció c~mo de la red_accion, se 
supo que era de un conocido !iterato, au_tondad en la 
materia. El Sr. Sanchez creyo, por lo mismo, q~e de
bia contestar y lo verificó publicando en el 2.

9 
numero 

de los Anafe; del Museo una meditada disertacion~ co;1 
el título de" Cuestion histórica." Replicó el periódi
co~ y entre otras cosas dijo que en esa cuestion estaba 
de un lado el Sr. Orozco y Berra, atacando al arzo
bispo de México, y yo del ~tro ~efendiéndole. Anun
ciaba, por último, que yo iba a contestar al Sr. San-

chez. , 
Esto no era exacto, porque nunca tuve tal p_ropo-

sito. Lo que se dice de mi estimadísimo am~go el 
Sr. Orozco y de mí, po~ria ~ac<:r creer que hab1amos 
sostenido alguna polemica publica, que no hu~o. Lo 
que pasó fué que dos ó tres veces en la Academia _Me
xicana, despues de concluid~ la sesion, emprendi_mos 
plática acerca de esta materia, con la calma pr~pi~ de 
nuestra vieja amistad, y los otros s~ñores academicos 
tuvieron la bondad de quedarse a escuc~,ar_nos. -~l 
Sr. Orozco sostenía en efecto lo que el penodico dijo, 
y era para mí un adversario t~n:ible. De aquellas,con
versaciones tuvo entera noticia el Sr. Sanchez, ant~s 
de escribir su disertacion, y áun leyó una carta parti
cular que en esos dias escribí al Sr. Orozco: todo lo 

1 
«El Monitor Republicano,» 15 de Septiembre de 1877. 

2 29 de Noviembre del mismo año. 
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cual ~ué con autorizacion mía, que el Sr. Orozco tuvo 
la delicadeza de pedirme, aunque no le era necesaria. 

N ~da_importa tanto en ~ma cuestion, como fijar bien 
los termmos de ella. No mego que los misioneros des
truyeran_ templ?s, íd_olos y áun manuscritos, pues por 
su propio test11;101110 lo sabemos. Lo que niego es 
que el S:. Zumarraga quemara los archivos de Tez
coco hacmados e1: forma de montaña, y persiguiera con 
furor los manuscritos. Podrá ser que destruyera algu
no, aunque hasta ahora no me consta un solo caso· 
pero de un h_echo ai_slado á la persecucion sistemática: 
a la destrucc10~ casi completa del tesoro histórico de 
los aztec_as, al ciego ~f~n que se le atribuye de buscar 
y destruir hasta el ultimo manuscrito hay distancia 
mr:1ensa. No sé que ántes de ahora h~ya negado ál
gu1en formalment; que ~l señor obispo hiciera la tal 
quemazon: los mas bemgnos, que son pocos, se han 
co~te;1~ad~ con disculparle. El empeño es loable, pe
ro mutil, si puede probarse que la acusaciones infun
dada. A este fin ~a encaminado el presente capítulo. 
!'J" o al~an~o med10 de prestar atractivo á esta árida 
mvestigac10n, ~ n~ será poco si consigo darle claridad. 
Para ello me fiJare en la disertacion del Sr. Sanchez 
~o porque se~ mi ánimo dedicarme especialmente i 
impugnarla, smo porque allí ha reunido todos sus ele
m~ntos _la acusacion, y porque reconozco en ese es
cr~to la importancia que le dan los propios conoci
mientos del Sr. Sanchez, y la poderosa colaboracion 
del ~r. Orozc?. M~s no puedo ménos de hacer notar 
aqu1 el camb10 de ideas que se verificó rápidamente 
en e_l autor. En su Reseña habia un furor del señor ar
z~b1spo y de los misioneros para destruir todas las es
c~~turas y _monu~entos de los aztecas; y ese furor era 
h130 de la zgn~r~ncta y el fan~tismo: luego aquel prelado 
Y aquell_os m1_s1?~eros eran ignorantes y fanáticos. En 
la Cuestzon Hzstortca nada hay de esto: los misioneros 
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obraron puramente por celo indiscret~: :1 señor ~hispo 
era "un varan de gran virtud, energico, humilde y 
acérrimo defensor de los indios .... para quienes fué un 
verdadero padre: grandes fueron sus virtudes y gran
de su celo apostólico;" y si incurrió en la falta de des
truir las antigüedades aztecas, f~é porque n~ estaba 
exento de las ideas y preocupaciones de su epoca, y 
porque no pudo librarse del influjo que naturalm~~te 
debia ejercer en él la opinion ~nánime d~ ~o~ m1S10-
neros. Esta notable modificac10n en sus JUlCIOS hon
ra al Sr. Sanchez, y no será temerario pensar que se 
debió al estudio especial que se veria obligado á hacer 
para replicar al ataque del periódico. Si el_ Sr. Sanchez 
quiere profundizar todavía más ese estud10, confio en 
que vendrémos á quedar de acuerdo. 

Asienta el Sr. Sanchez dos proposiciones: "1~ Los 
primeros misioneros? con p_ocas excepciones, de~tru
yeron todo lo que tema relac10n con el culto, la histo
ria y las antigüed_a~e~ de J'1éxico. 2~ El Sr. Z~má~~a
ga tomó un participio activo en esta_ destrucc10~. 

Diez y ocho autores (algunos vanas veces) cita el 
Sr. Sanchez en apoyo de su tésis. Echo ménos en las 
citas el órden necesario para que puedan abarcarse de 
una ojeada. Tratarémos de dará esos autores un me
diano órden cronológico.' 

¡<:> Fr. Pedro de Gante, en su Carla de 27 de Ju-
nio de 1529. Destruccion de templos é ídolos/ 

2<! El Sr. Zumárraga, Carta al Capítulo, 12 de Ju-

1 Como no todas lns personas que 
lean este escrito podrán baher á las 
manos la disertacion del Sr. Sanchez, 
me veo en la necesidad de copiar en 
notas lns autoridades que cita, á fin 
deque laexposicion de pruebas quede 
completa. 

2 u Todos los domingos estos jóve
nes (500 á quienes daba instruccion) 
salen de la ciudad y van á predicar 
en todo el país, á cuatro, ocho, diez, 

veinte y áun treinta millas para pro
pagar la fo católica, y _preparar al pu7-
blo, con sus instrucciones, para r~c1-
bir el bautismo. Viajamos tamb1en 
con ellos para drrribar los idolos. 
J,fibztras q11t nosotros dtstmimos los 
/tmj/iJs m mi pots, r(los l~s dtstr11)'in 
m otros, y elevamos iglesias al verda
dero Dios. En estas ompadonts tm· 
pitamos 1111tstro titmfa, &c.» Esta cnr• 
ta no se ha publicado todavia en cas• 
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nio de 1531. Templos é ídolos; y tambien manuscri
tos, segun el Sr. Sanchez.1 

J9 Fr. Toribio de Motolinia, en su Historiad; los 
Indios, escrita de 1536 á 1540. Idolos.2 

4? El P. Sahagun, en su Historia General de lasco
sas de Nueva f!,spaña. Segun las investigaciones del 
Sr. Cha vero, vino en 1529, y escribió su obra entre 
I 560 y 1580. Tres citas. I~ Destruccion de manuscri
tos por el rey I tzcoatl ó I tzcohuatl. 2~ De manus
crit?s por l~s ~isioneros._ l No trata de destruccion 
verificada: umcamente dice que el calendario de los 
26? dias es supersticioso y debe ser quemado donde 
quiera que se halle, á pesar de que otro religioso le 
defendia.3 

tellano: en francés la trae Ternaux, 
tom. X (pág. 201 ). La traduccion del 
pasaje es del Sr. Sanchez. 

I , Sabtd qut andamos 11my owpa
dos con ,rra11dts y co11ti1111ns trabajos 
tn la co11vtrsio11 dt los i11jitlts, de los 
cuales (por In gracia de Dios) por ma
nos ele nuestros religiosos de la órden 
de nuestro seráfico padre S. Francis
co de la regular observancia, se han 
baptizad~ ~1ás de un millon de per
sonas, q111mmtos ltmflos de ido/os der
rwados por tierra ,y más dt vtiult mil 
fi;11rasdtdt111011iosq11t11doraba11,hun 
sido hechas pedazos y quemadas,» &c. 
Más adelante tendrémos ocasion de 
examinar esta carta. 

2 uTenian ( los indios) por dioses 
al fuego, y al aire, y al agua, y á la tier
ra, y de estos sus figuras pintadas; y de 
muchos de sus demonios tenian rode
las y escudos, y en ellas pintadas las fi. 
guras y armas de ~us demonios con su 
blason. Dt o/ras muchas cosas tmian 

.figura sé ltlolos dt bullo y dt pinctl, has
ta de las mariposas, pulgas y langos
tas, grandes y bien labradas. Acabados 
de destruir estos idolos públicos, dieron 
( los religiosos) tras los que estaban 
encerrndos en los piés de !ns cruces 
como en cárcel, porque el demonio n~ 
pod1a estar cabe la cruz sin padecer 
gran tormento y á todos los dtslrtl)'t· 
ron.» 1/úloria dt los Indios dt .\íuva 
Espana, trat. I, cap. 4. En la nota in. 

t~odujo el Sr. Sanchez por equivoca
c1on el nombre de J,fmdida. 

3 uEnsu época ( de Itzcohuatl, cuar
t? rey de México) se quemaron las 
pmt_uras: los señores y principales que 
halna entónccs, acordaron y manda
r?n_que s7 quemasen todas, porque no 
nniesen a _manos del vulgo y fue,en 
mcnosprec1adas.n 1/isloria Gm,ra/ 
de las cosas dt ,\zuva Espa,1a, lib. X, 
cap. 29. 

. u Estas ge~tes ( los indios) no te
man letras m caracteres al"unos ni 
sabian leer ni escribir: comu';¡icáb~n
se, por _imágenes y pint~ras, y todas 
1~, antiguallas suyas y libros que te• 
man de ellas estaban pintados con 
figu_ras é imá(:enes, de tal manera, que 
sab1an y teman memorias de las co
sa.~ que sus antepasados habían hecho 
y ?cjado en sus anales, por más de 
mil años atrás, ántes que vinie,en los 
españoles á esta tierra. De estos li
bros y l>scrituras los más de ellos se 
quemaron al tiempo que fe destruye
~on las otras idolatrias; pero no de
¡aron de quedar muchas escondidas, 
que las hemo, visto, y áun ahora se 
guardan, por donde hemos entendido 
sus antigualla.~.,, /bid, lib. X, cap. 27. 

l~'l tercera cita ele Sahagun se re
fiere al Apéndice del libro IV. Seria 
muy largo copiar todo lo que allí di
ce ~crea del calendario de los 26o 
dias: basta con la conclusion; u En Jo 
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59 El P. Durán, Historia de las Indias de Nueva Es
paña. Nació hácia 1538 y escribia en 1579 y 1581. 
Destruccion de manuscritos por los religiosos anti-

guos.1 
69 P. José de Acosta, Historia Natura! y Moral de 

Indias publicada en 1590. El autor andaba por aquí 
en 1586. Destruccion de manuscritos en Yuca tan, por 
un doctrinero, y pérdida en general" de muchas me
morias de cosas antiguas y ocultas."~ 

?9 Illmo. Dávila Padilla, Historia de la Provincia 
de Santiago, publicada en 1596. El autor era mexicano 
y nació en 1562. Dos citas: la primera se refiere á la 
destruccion del ídolo ó bajo relieve de Tetzcotzinco 
por el Sr. Zumárraga y el P. Betanzos. Aquí apare
ce por primera vez el señor obispo como destructor de 
ídolos. La segunda cita no habla de destruccion.

3 

que dice ( cierto religioso) que en este 
calendario no hay cosa de idolatría, 
es grande mentira, porque no es ca
lendario sino arte adivinatoria, don
de se contienen muchas supersticio
nes, y muchas invocaciones de los de
monios, tácita y expresamente, como 
parece en todo este cuarto libro pre-
cedente.n 

1 (( No ignoro el excesivo trabajo 
que será relatar crónica y historias 
tan antiguas, especialmente tomán
dolas tan de atrás,porque allende de 
haber los religiosos antiguos quemado 
los libros y escrihtras y !taberse perdido 
todas, faltan ya los viejos ancianos y 
antiguos que podrían ser autores de 
esta escriptura, y hablar de la funda
cion y cimiento clesta tierra, de los 
cuales babia yo de tomar el intento 
de sus antigüedades.n Historia de las 
Indias de Nueva España, tom. I, pá-

dad y diligencia. Parecióle á un doc
trinero que todo aquello debia de ser 
hechizos y arte mágica, y porfió que 
se habían de quemar, y quemáronse 
aquellos libros, lo cual sintieron des
pues no solo los indios, sino españo
les curiosos que deseaban saber se
cretos de aquella tierra. Lo mismo 
ha acaecido en otras cosas, que pm
sando los nuestros que todo es siipers
ticion, !tan perdido mue/tas memorias 
de cosas antiguas y ocultas que pudie
ra no poco aprovechar. Esto sucede 
de un celo necio, que sin saber ni á11n 
querer saber l,zs cosas de los indios, á. 
carga cerrada dicen que todas son he
chicerías, y que estos son todos unos 
borrachos, que qué pueden saber ni 
entender?» Historia Natural y Mo
ral de las Indias, lib. 6, cap. 7. 

gina 17. 
2 ((En la provincia de Yucatan, 

donde es el obispado que llaman de 
Honduras, babia unos libros de hojas 
á su modo encuademados ó plegados, 
en que tenían los indios sabios la dis
tribucion de sus tiempos, y conoci
mientos de planetas (plantas?) y ani
males y otras cosas naturales, y sus 
antiguallas, cosa ele grande curiosi-

3 No pone el Sr. Sanchez, en la 
primera cita, la., palabras de Dávila 
Padilla. lié aquí un extracto del pa
saje, que pertenece al libro 11, cap. 81: 
(( A una legua del pueblo se ve hoy 
con extraña majestad el puesto que 
tenia el demonio tiranizado para su 
honra. Es un cerro que se llama Tez
cucingo, donde el gran poder de los 
reyes ele Tezcoco se babia singulari
zado en servicio del demonio. En lo 
más alto de este cerro estaba el fa-
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89 El cronista Herrera (i 6 ) 
obracomenzóápubr 5649- 1 2

5 _cuya grande . icarse en I OI. Dos citas· 1~ D 
trucc10n de manuscritos po l . . . es-1 · r os m1S1oneros 2ª Q 
os md~x1canos tenian ídolos y pinturas que ¡do~abue 

por 10ses. 1 an 

en f 5 f j T ~rbt~ada, ~anarquía Indiana: profesó aquí 
hablad¡ de~tr~co_su o ;ª en 1615. ~r~s citas. 1~ No 
primero D. Jua~i~;·z2· 9ue los rel1g10sos y obispo 
rias de los señores de A~:pª::g~ quemaron las histo
p 1 d . za co, con otros muchos 

apees e gran importancia 3~ Oue al . . . d 
la conversi?n se quemaron ¿ertoslibros ppnn_c1p10 e 
tor que atnb · nmer au-, uy~ quemazon de manuscritos al Sr z 
::;:ga; pero sin decir nada de los archivos de Te~: 

moso ídolo que llamaban yaualcoittl 
y todo el cerro estaba sembrado e~ 
c?ntorno de vistosas arboledas re
c1osos frutales .... En lo más alt~ de 
t?do el cerro estaba labrado en peña 
v_1va un Coyottl que llaman en esta 
}1erra, y es un género de lobos ménos 
eroz que los de Europa .... Esta fi. 

f'.ra repre:ent~ba á un indio grande 
} unador, a qmen tuvieron por santo· 

Y fingie~do luego el demonio figurad; 
este animal, se les apareció diciendo 
que era el ayunador, y así le dieron el 
nom~re, que significa lo uno y lo otro. 
E.te ido_lo destruyeron el santo obispo 
d~ 11éx1co Fr. Juan Zumárraga y el 
bienaventurado padre Fr Do . de B · mmgo 
h etanzos, y mandaron picar y des-

acer toda la figura del Coyottl.n 
La segunda cita es del lib. II, ca

hitulo 88. Se refiere simplemente al 
allaz~o de un gran ídolo de a el 

d
que mas _adelante tendrémos ofaJ:o~ 
e examinar. 
. I ,, Tenían asimismo mucha curio

~~ad en hacer ídolos y pinturas de 
;.versas formas, y las adoraban por 

zou~.» Dé?. III, !ib. 2, cap. 15. 
"\ tamb1en teman memoria de sus 

grandezas en cantares y pinturas mu 
chas de l ¡ • ' · as cua es, por ignorancia 
~~~dar_oi~ quemar los primeros nue~'. 

rehg1osos, aunque con celo cató• 

)ico, entendiendo que eran libros de 
1dolatrlas.» Déc. II, lib. 6, cap. 17 

2 « P?r la presente rogamos, · si 
necesario es mandamos á V. R. s/en
cargue, ~eide luego, de recoger todas 
las relaciones y escritos .... que para 
hace~ n_uevas crónicas de todas las 
provmc1as se hallaren, examinando 
~e nue,·o la verdad de todos é inqui
riendo ó ~uscando y averiguando los 
casos particulares y comunes que im
portar~~·· · · así de las vidas de tan
tos reltgtosos santos y ora ves t b" d " • ... como 
~m ten e los nuevamente conver-

ttdos, de sus ritos y ceremonias.• &c 
Car~a de Fr. Bernardo Salva al au: 
tor, antes del Prólogo General 
_ (( Cuyas historias ( de Totleh~ac) y 

anos de su reinado y gobierno han 
f~ltado r perecido, ó porque los in
dios antiguos escondieron estos pa
peles! porque no se los quita.5en los 
espano)es cuando les entraron la ciu
dad y tierras, y se quedaron perdidos 
por m_uerte de los que los escondie'. 
ror!, o porque los religiosos y obispo 
prwzero D. Juan de Zumárraua los 
~uemaron,_co11 otros muchos de ,tztcha 
t111porta11c1a para saber las cosas an
tiguas de esta tierra, porque como to
dos ellos eran figuras y caracteres 
que ~epre?entaban animales raciona
les y mac1011ales, yerbas, árboles, pie-

0 o 
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10'! D. Fernando deAlva Ixtlilxochitl, descendien
te de los reyes deTezcoco. Segun el Sr. Ramirez, na
ció en 1568, murió en 16;1-8; escri~ió del~?º á I?!~ 
ó 16. El Sr. Sanchez ( pag. 5+) dice que fi?rec10 a 
principio~ del ~iglo XV~." Si no es er~a,ta de_ impren
ta, se equivoco en un siglo, p_ues deb10 decir ]!VII; 
diferencia de suma importancia en la presente rnves
tigacion. U na cita: Destruccion del ídolo de T~z
cotzingo por el Sr. Zumárraga. Otros textos del mis
mo autor, que luego verémos, harian mucho más al 
propósito del Sr. Sanchez.

1 
• 

1 ¡'! Robertson, Historia de América, publicada en 
1777. Quemazon de todas las pinturas para obedecer 
una órden de 'Juan de Zumárraga. 

2 

dras, montes, agua.s, sierras y otra.s co
sas á este tono, entendieron que era 
demostracion de supersticiosa idola
tria,y asl i¡uemaron todos ma11tos p1t
dierott ha6er ,i l,zs ma11os, que á no 
hahcr ,ido diligentes algunos indios 
curio;o, en esconder parte de estos 
papeles y historia.~, no hubiera ahora 
de ello, áun la noticia que tenemos.» 
Lib. III, cap. 6. 

"Otro señor tenia á su cargo tocias 
las co,as que se escribian á manera 
de historias, y cuidaba mucho de los 
coronistas, que á su modo y en pintu
ras los historiaban, notando el dia, el 
mes y el año, como todas las nacio
nes del mundo que han tenido curio
sidad en esto. En estas ponian los he
chos y batallas de los reino,, las gc
nealogias de los reyes y cosas notables 
de la república, y todo andaba por 
mucha cuenta yórden, auuque por ha
berst i¡unnad" tSlíJS lióros al pri11ripio 
de la co11vtrsio11 (porque entmditrM 
los 111i11istros i¡ue /l)S quemaron, qtu 
eran cosas mpenticwsas I ido/átritas) 
no ha quedado para ahora muy ave
riguado todo lo que ellos hicieron y 
tiempo que poseyeron estas t icrras; 
y lo que en estos libros decimos, es 
sacado de algunos fragmentos que 
quedaron, y de un libro que se halló 
entero en poder de un señor tezcuca
no, nieto del rey Xczahualpilli, lla
mado D. Antonio Pimentel, que fué 

hombre muy curioso en estas y otras 
cosas.11 Lib. XIV, cap. 6. 

1 « Estaba en é 1 ( en un estanque) 
una peña, esculpida en ella en cir
cunferencia los años de,de que babia 
nacido el rey Nezahualcorotzin hasta 
la edad de aquel tiempo; y por la par
te de afuera lo,; años, en fin de cada 
uno de ellos asimismo esculpidas las 
cosas má., memorables que hizo, y por 
dentro de la rueda esculpidas sus ar
mas, que eran una casa que estaba ar
diendo en llamas y deshaciéndose, 
otra que estaba muy ennoblecida de 
edificios, y en medio de las dos un pié 
de venado, atada en él una piedra pre
ciosa, y sali:m del pié unos penachos 
de plumas preciosas, y asimismo una 
cierva, y en ella un brazo asido de un 
arco con unas flechas, y como un hom
bre armado con ,u morrion y orejeras, 
coselete y dos tigre, á los lados, de 
cuyas bocas salian agua y fuego, y por 
orla doce cabezas de reyes y seftorL'S, 
y otra.s cosas que ti primer a~bújw 
dt Allxiro JJ. Fr. Juan de Zumárra
ga mandó hactr ptda:os, mtmdimdo 
ser al¡;u11os Ido/os; y todo lo referido 
era la etimologla de sus arma.s.1>-La 
cita es del cap. 42 de la Historia Chí
diimua, ¡iá;:;. 252 del tom. IX de la 
Coleccion de Kingsborough. 

2 El Sr. Sanchez pone en castella
no el texto de Robcrtson. Como no 
me contenta mucho la traduccion, 
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119 P. Clavijero, Historia Antigua de México 1780.' 
T . a D . , res cita~ : 1 · estrucc10n de pinturas por los prime-
ros pred1ca~ores, que las persiguieron con furor. De 
cuantas pudieron haber e~ Tez~oco hicieron en la pla
za del mercado tan crecido rimero, que parecía un 
monte, y le pegaron fuego. Aquí figuran ya los archi
vos ~e Tezcoco,_pero no el Sr. Zumárraga. 2.~ Des
tr~cc1on d_e un idolo en Teotihuacan, por órden del 
primer obispo de México. 3~ Destruccion de ídolos 
P?r el primer obispo de México y los primeros pre
d1cadores.1 

prefiero ciar el original. u The obscu
rity in which the ignorance of its 
conquerors involved the annals of 
Mexieo, wns augmentcd hy the super
stition of those who succeedcd them. 
As the memory of pa.~t events was 
preserved among !he '.\lexicans by 
figures painted on skins, on cotton 
cloth, on a kind of pasteboard or on 
1 he. bark of trees, the early missio
nanes, unahle to comprehend their 
meaning, and struck with their un
couth fonns, conceived them to be 
monuments of idolatry which ought 
to be destroyed, in order to facilitate 
the conver,ion of the indian,. 111 
obedimct lo an tdict issmd by Juan 
dt 7.11111111araga a franci,can monk 
the first bishop of )lexico, as man;'. 
rtcords of tht a,uim 11/txit,m sl/Jry 
as could be collected wtrt rom mitttd lt1 
!he jlames. In consequence of this 
fanatical zcal of thc monk, who first 
visited Xew Spain ( which their sue
cessor:; soon began to lament ), what
ever kno,vledge of remole e,ents such 
rude monuments contained wns al
~ost enlirely lost; and no informa
t1on remained concernin" theancient 
revolutions and policy ofthe cm pire, 
but what was clerived from tradition, 
or from sorne fragments of tbeir histo
rical painting, that escaped the bar
ha~ous re,earches of Zummaraga. 11 

I(a_torJ•o/Amerúa, book \'ll,al prin
c1p10. 

r • De todas estns clases de pintu
ras estaba lleno el imperio mexicano, 
pue, eran innumerables los pintorL'S, 

y no babia objeto alguno que no re
presentasen. Si se hubiera11 comerva
dtJ, nada se ig11oraria dt la historia de 
,1/éxico; mas los primeros j>redirado
rts dd Rva11gdio, sosptch,md1J que hu
biese m tllc1s Jiguras suptrstÍCÍIJSa! 
las pers1:1;uier1J11 con /11 ror. Dt l1Jtlas la; 
i¡ue pudiero11 habtr á las manos en 
1'tzeoro, d1J11dt estaba la principal ts
cutl,1 de pi11/11ra,hidtro11 m lapla=,z 
dd 111:1..-ad/J tan cnrido rimero, i¡tie 
partan 1111 111011/t,y le f>tt:t1r1J11 /1ugo, 
qu_edan,lo sepultada mlrt aquellas u
mms lt! llltmoria de 1/luchos impor
tau!ts sutesos. La pérdida de tantos 
preciosos monumentos de su antigüe
dad fué amargamente deplorada por 
los indios, y áun los mi,mos autores 
del incendio se arrepintieron cuando 
echaron de ver el dL'Sacierto 11uc ha
h!an cometido; pero procuraron reme
cl1ar el daiio,orainfom1:indoseverbal
mente de los mismos habitante,, ora 
buscando las pinturas que se hahian 
e~cnpado de las primeras investiga
ciones, y aunque recogieron muchas, 
no fueron tantas cuantas se necesita
ban, porque los que las poseian las 
ocultaban con empeño de los espaito
ks, y no se deshacian de ellas tan f:í. 
cilmente.o Lib. \'II, f 47. 

uSubsisten todavía lo, famosos t cm
plos de Teotihuacan, :í tres millas al 
¡1,·_ de nqud pueblo,)' á más de vein
te de '.\lcxico. faos vastos edificios 
que sirvieron de modelo á los dem:i:'. 
templos de aquel pab, estaban con
sagrado, uno al sol y otro á la luna, 
rcprc~cntndos en dos ídolos de cnor-
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1]9 Humboldt, Vistas de las Cordilleras, I 810. El 
Sr. Zumárraga quebró el ídolo de Teotihuacan, cuan
do emprendió destruir todo lo que tenia relacion con 
el culto, la historia y las antigüedades de los pueblos 

indígenas DE AMÉRICA l 1 

149 P. Mier. Dos citas: 1~ De su Apología (1805). 
Archivos de Tezcoco, altos como una montaña: todas 
las librerías de los aztecas: conflagracion general por 
el Sr. Zumárraga y los misioneros. 2.~ De su famosa 
Disertacion sobre el apóstol Sto. Tomás. Los misio
neros lo endiablaron todo, y quemaron las bibliotecas. 
Hay otras cosas en el mismo autor, tan buenas como 

estas/ 

me tamaño, hechos de piedra y cu
biertos de oro. El del sol tenia una 
gran concavidad en el pecho, y en 
ella la imágen de aquel planeta, de 
oro finlsimo. Los conquistadores se 
aprovecharon del metal, y los ídolos 
fueron hechos peclazos,por órdm del 
pri111erobispo de .México; pero los frag
mentos se conservaron hasta fines del 
siglo pasado, y áun quizás hay algu
nos todavía.>> Lib. VI,~ 12. 

convertidos.>> Lib. VII,§ 50. La tra
duccion de este pasaje no es del todo 
exacta. 

1 «Lorsque l'éveque Zumaraga, re-
ligieux franciscain, entreprit de dé
truire tout ce qui avait rapport au 
culte, a l'histoire et aux antiquité, 
des peuples inc\igenes del' Amérique, 
il fit aussi briser les idoles de la plai
ne de :-1 icoatl.» Vues des Cordilleres. 
planche VII, ed. in fol. pág. 26. 

2 «Ya era tiempo de que los seño
res obispos hubieran escarmentado 
de su juicio precipitado sobre ellas 
(las pinturas mexicanas). Al pri111er 
obispo de México se le antojó que to
dos los manuscritos simbólicos de los 
indios eran .figuras mágicas, llechice
rlas y demonios, y se !tizo tm deber re
ligioso de exterminarlos por si y por 
medio de los misioneros, entregando á 
las llamas todas las librerías de los az-

«A un en esto !memos fflle deplorar 
el celo del primer obispo de Jlíéxico y 
de los primeros predicadores del Evan
gelio,pues por no dejar á los mófitos 
ningun incentivo de idolatría, ,ios pri
varon de mucl1os preciosos 111onumen
tos de la escultura de los mexicanos. 
Los cimientos ele la primera iglesia 
que se construyó en México se com
ponían de fragmentos de ídolos, y 
tantas fueron las estatuas que se des
trozaron con aquel objeto, que ha
biendo abundado tanto en aquel pals, 
apénas se hallan algunas pocas en el 
clia, áun despues ele la más laboriosa 
investigacion. La conducta de aque• 
!los buenos religiosos fué sumamente 
loable, ora se considere el motivo, ora 
los efectos que produjo; mejor hubiera 
sido, sin embargo, preservar las esta
tuas inocentes de la ruina total ele los 
simulo.eros gentilicos, y áun poner en 
reserva algunas ele estas en sitios en 
que no hubieran podido servir de tro
piezo á la conciencia de los recien 

tecas, de las cuales solo la de Tczcu
co, que era su Aténas, se levantaba 
tan alta como una montaña, cuando 
de órdm de Zumárraga la sacaron á 
quemar. Y como los indios rehacían 
sus manuscritos ó los escondían para 
conservar la historia de su nacion, se 
valían los misioneros de niños cristia
nos, á quienes investían de su errado 
celo, para que los robasen á sus pa
dres, y de aquí vino la muerte de los 
siete niños tlaxcaltecas reputados 
mártires. Asl causó este obispo á la 
nacion y á la república literaria una 
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I 59, D. Cárlos 1':1l!-_de Bustamante, que escribió de 
1810 a 1847. El btbhotecario de Tezcoco D Al de A , t ce • , • onso 

. } aca zm v10 quemar el gran tesoro que él cus-
todiaba, y que se lo arrancó el S Ob. z , 

d 1 
r. tspo umar-

raga, para ar o al fuego como un depósit d . 
maneta." 1 

0 
e ntgro-

169 M. Ternaux-Compans 1840 d1·ce h 
ech d 

, z , , , que se a 
a o en cara a umarraga y a' 1 . . . 1 d . os m1S10neros de su 

tiempo a estrucc10n de todos los manuscritos . 
canos.• mex1-

E/i>. Prescott, ~onquista de México, r~edicion 1843 
pnmer arzobispo de México, cuyo nombre deb~ 

pérdida tan irreparable como inmen
sa.» Apología, apud .Biografta por 
D. J. ELEUTERI0 GoNZALEZ ( Monte
rey, 1876, 4?), pág. 39. 

~ Los españoles y misioneros em
penados en no ver sino al diablo, áun 
en l~s cruces, todo lo endiablaron sin 
escrup~lo; Y recogiendo los ritos y 
creencias de lasdiftrentes provincias 
r por haber quemado las bibliotecas' 
informándose ele! vulgo necio qu~ 
entre los catól!cos claria tambi~n ele 
nueStra ~r~encia una relacion endia
blada, hicieron una pepitoria inso
portable. Desde que los españoles 
!legaron á Nueva España y se vieron 
mcensar Y llamar teotli ó LeuLli, die
ron en que los tenían por dioses, y 
oye_ndo esta palabra los misioneros 
aplicad~ h<l:5ta á los montes, todo se ;s volvió dios~s y diosas.»-Ilistoria 
e la Revo/uczon de Aí,eva Espafía 

(con el nombre de D.JOSÉ GUERllA} 
(Lónd~es, 1813, 2 t• 8••) tom. u'. 
Apéndice, pá~. xl, ó SAHAGUN, Su
plemento al hb. III, pág. XXVI. 

1 1< Cuando se escribió la obra del 
P. S~hagun, dice señor Beristain en 
s~ .B1blioteca Hispano Americana ( pá
g_ma 9r) lo hizo en doce grandes vo
iui:ienes en papel de marca, con di-

UJO_s prec(osos y figuras, segun la 
cscn_tura s1mbólica que u~aban los 
n_iexic_anos: obra que debió haber 
sido mmortal; pero que habiendo 
costado al autor muchos disgustos 
porque sus celosos compañeros decía; 
que no debían perpetuarse los vesti-

gios de la idolatrla, le fué arrebatada 
de 1.as 1~anos para el cronista I-Ierre
ra, a_qmen le aprovecharon ( dice con 
gracia Torquemada), ¡0 mismo que 
las c~pla.~ ele D. Gaiferos, pues aquel 
espanol ignoraba absolutamente la 
lengua mexicana.-Los mapas con 
que acompañó dicha obra eran los 
comprobantes de ella, estaban forma
d~s con. la _mayor exactitud por los 
mismos 1_11d10s testigos syncrónos de 
la conqmsta, por los más sahios tez
c_ucanos que entónces todavía exis
tlan, y probablemente por el archive
ro de a~uella ciudad D. Alonso de 
AyacaLzzn, que vió quemar el gran te
soro ~ue ll custodiaba, y que se ¡0 ar
ranco el seiíor Arzobispo Zumárraga 
para_ darlo al fuego como un depósito 
de mgromancia .. Carecemos, por tan
to, de este archivo preciosísimo con 
el que _hoy podíamos comprobar toda 
e_sta historia,» &c. Nota al fin del 
lib. I~ de ~~HAGUN, tom. r, pág. 350. 

2 El ongmal del pa.~aje traducido 
por el Sr. Sanchez dice así: "On a 
beauco_up_ repr?ché a Zumarraga et 
aux miss1onnaires de son temp 1 
clest~uc~ion de tous les manus~~it: 
mexicams. lis ont sans doute causé 
~ la science un tort irréparable. . 
1
¡ f , , ma1s 

n~ aut pas ouulierque leur grande 
~ff~ire étall _la propagation de la re
hgion chréllenne, et ils regardaicnt 
coi:ime un_devoirde détruire tout ce 
q!u pouvait leur rappeler leurs an
ciennes croyances.u Mémoires &e 
tom. XVI, pág. 1. ' ., 
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ser tan inmortal como el de Ornar, recogió de cuantas 
partes pudo las pinturas, y principalmente de Te~co~ 
co. Reunido todo en forma de un monte, lo reduJO a 
cenizas en la plaza del mercado de Tlatelolco. La sol
dadesca ignorante no tardó en imitar el ejemplo de su 
prelado: cuanto manuscrito caia en sus manos era des
truido sin reparo.1 

189 Alaman, Disertaciones, I 844. Dos citas:_ 1~ Des
truccion de templos, de ídolos y de manuscritos: ar
chivos de Tezcoco. 2~ El Sr. Zumárraga destruyó to
dos los manuscritos que pudo haber á las manos/ 

1 Texto original. « At the time of 
tbe arrival of the Spaniards, great 
quantities of these manuscripts were 
treasured up in the country. Nume
rous persons were employed in paint
ing, and the dexterity of their opera
tions excited the astonishmcnt of the 
Conquerors. Unfortunately, this was 
mingled with other and unworthy 
feclings. The strange unknown cha
racters inscribed on them exciteel 
suspicion. They were looked on as 
magic scrolls; and were regarded in 
the lio-ht with the idols and temples, 
as th; symbols of a pestilent super
stition, that must be extirpated. The 
first archbishop oL\féxico, Don Juan 
de Zumarraga-a name that should 
be as immortal as that of Omar,
collccted these paintings from every 
quarter, espccially from Tezcuco, the 
most cultivated capital in Anahuac, 
and the great depository of the na
tional archives. He then caused them 
to bepiled upin a «montain-heap»
as it is callecl by the Spanish writers 
themselves-in the market-place of 
Tlatelolco and reduced them all to 
ashes ! His great countryrnan Arch
bishop Ximenes had celebrated a si• 
milar auto-d1t•fe of Arabic manu
scripts in Granada, some twenty years 
before. Never did fanaticism achieve 
two more signa! triumphs, than by 
the annihilation of so many curious 
monuments of human ingenuity ancl 
learning !-Thc unletterecl soldicrs 
were not slow in imitating the cxam
ple of their prclate. Evcry chart and 

volumewhich fell into their hands was 
wantonly clestroyed, so that when the 
scholars of alater anclmore enlighten
ed age anxiously sought to recover 
some of these memorials of civiliza• 
tion, nearly all had perished, and the 
few surviving were jealously hidclen 
by the natives.>> History of !he Con
ques! of lllexico, book I, ch. 4. 

2 « Los misioneros comenzaron el 
año de 1525 quemando, en el primer 
dia ele él, el templo mayor de Tezcu• 
co, que era de los más hermosos, que• 
riendo que así como la reclencion del 
género humano había tenido princi
pio en aquel dia con la circnncision 
del Hijo de Dios, así lo tuviese la re
generacion del pais recien conquis• 
taclo, con la clestruccion de uno de los 
más famosos templos de su idolatría. 
Grande fué la sensacion que tal acto 
causó en los indios, quienes con gran
des gritos y muchas lágrimas mani
festaban el dolor que les causaba la 
ruina de aquel monurneuto; pero los 
misioneros, firmes en su propósito, y 
auxiliados por la autoridad y poder 
de Cortés, tan celoso en este punto 
corno los misioneros mismos, lleva• 
ron adelante su empresa. Estos actos 
solían hacerse de una manera pom· 
posa: los religiosos acompañados de 
los niños de las escnelas y de los ca
tecúmenos má, instruidos, celebra
ban misa en público con la mayor so• 
lemnidacl que podían, y concluido el 
santo sacrilicio, iban en procesion al 
paraje en donde se habían reunido 
los !dolos y otros objetos de la supers-
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De estos autores citados, no tomó el Sr. Sanchez 
todos los pasajes que hablan del.a destruccion de an
tigüedades, y vamos á añadir algunos, sin tener la pre
tension de haberlos agotado. 

Fr. Pedro de Gante, en carta que dirigió al Empe
ra~or con fecha 3 I de Octubre de 1532, dice que de 
seis años á esa parte habia andado por varios pueblos 
"visitando y trabajando de destruir los ídolos y ido
latrías." 1 

Fr. Toribio de Motolinia refiere ( trat. I, cap. 3) que 
"yendo la cosa adelante, para hacer las iglesias co
menzaron (los indios) á echar mano de sus teocallis, 
para sacar de ellos piedra y madera, y de esta manera 

ticion de los naturales, y cantando el 
salmo 113, se ejecutaba prácticamen
te sobre los ídolos el contenido de 
cada versículo: «Nuestro Dios resi
de en el cielo: tocio está sujeto á su 
voluntad. Los simulacros ele las gen
tes son oro y plata, obra ele la mano 
de los hombres. Tienen boca y no 
hablarán, tienen ojos y no verán. Tie
nen oidos y no oirán, tienen narices 
y no olerán.» El martillo del misio
nero hacia entónces pedazos aquellos 
miembros del ídolo cuya inutilidad 
babia cantado el Profeta real, y los 
muchachos de la escuela, despues de 
la ceremonia, con grita y algazara in
sultaban los restos mutilados del si
mulacro, que por tantos siglos habian 
adorado sus abuelos.-Por desgracia 
los misiomros confundieron con los ob
jetos del culto idolátrico todos los gero• 
glljicos cronológicos é históricos,)' m 
una misma hoguera se consumía el 
ídolo ante quim se habian presentado 
en sacrificio los corazones humeantes 
de los /10111bres,y el manuscn"to precioso 
que contenía los anales de la nacion 
desde su imnigracion del norte dd 
Asia. Así fueron entregadas á las /fa
mas los archivos de Tezcuco, con gran 
pesar de los indios instruidos, que 
sabían la significacion de aquellas fi. 
guras misteriosas. Los misioneros co
nocieron más tarde el mal que habían 
causado y trataron de repararlo, re
cogiendo todas las noticias y tradi-

cienes que les fué posible, y conser
vando los manuscritos que escaparon 
á los primeros incendios, y á estos tra
bajos literarios que impendieron para 
formar la historia ele todas las nacio
nes de América en que ejercieron su 
ministerio, debemos los conocimien
tos que acerca de ella tenemos, y 
ele lalegislacion, usos y costumbres de 
aquellos pueblos.» Disertaciones, to
mo II, pág. 152. 

«Se le ha acusado (al Sr. Zumárra
ga) tarnbien de que en el exceso de su 
celo por la propagacion de la religion, 
destruyó con el mayor empeño lo, ma• 
nuscritos históricos de los indios, y un 
e,;critor burlesco ha dicho que acos
tumhrado á ver brujas en Vizcaya, le 
habían parecido tambien brujas y en
cantos los geroglificos ele los aztecas. 
Segun ellos son de extraños y mons
truosos, no seria de admirar que los 
hubiera tenido por tales el buen obis
po, y por otra parte, como lo advierte 
Ternaux - Compans, siendo su objeto 
la propagacion de la religion cristia
na, creía necesario quitar de delante 
todo lo que juzgaba un obstáculo pa
ra este fin, y no teniendo entónces 
idea de la escritura figurada de los 
mexicanos, destruyó todos los 111011u-

111enlos de esta que pudo haber á las 
manos, y que tenia por embarazo para 
sus miras.n ]bid., torn. II, pág. 182. 

1 Carlas de Indias, pág. 52. 
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d ·b d s. y los ídolos de pie
quedaron desolado~ t er_n rt. ~o; no solo escaparon 
dra, de los cuales . a ia m ni e:o vinieron á servir 
quebrados Y hechos p_e~az?s,_ p como babia algunos 
de cimientos par~ las ig e~1as d~l mundo para cimien
muy grandes, venian lo m~or,, En el mismo capítulo 
to de tan grande y santa o ~ª· uista y de la venida 
habia· dicho que á pesa~ de ; co~ds sacerdotes en los 
de los rel\gi~sos, c?ntm~Jof~: hasta que en la noche 
templos s1rv1endo ª los 'T 

O 
"tres frailes 

. o d E de 1 5 2 5 en ezcoc ' 
del d1a I · e nero , \ dos los que estaban en 
espantaron y ahuyentadron a .º y esta fué la primera 
las casas y salas de los . e1,1;on10s, 

batalla dada al dem;nio. los indios de Tepepolco, 
Trat. II, c~p- 2, ice ~u.e ue les hicieron los frai

á consecuencia de unadp atl1ca ~olos que tenían y que-
les "quebrantaron to os os l 

' 11' " maron los teoca is. fi ue la señora de Te-
Mismo tratado, cap. 5, red er~ qlos para que los que

tzite ec trajo muchas cargas e 1 ~ ' 
P y h otras noticias semepntes. 

masen. ay, d' . "Y así erraron mucho los que 
El P. Duran ice. no con mucha prudencia) que

con buen celo ( pero l rincipio todas las pinturas 
maron y destruyeron ~ P,, (Pte II ca . 78.) 
de antiguallas que tedniatne.nemos. en;re ~tras cosas, lo 

Del P. Torquema a , 

siguiente: 1 historia de ellos ( desde los 
"Se debe comenzar 1 a 1 ha o yo habiendo bus-

primeros ~obladoi~~), /q~~ªlos fatur;les tenían guar
cado su ongen e? 1 ro r el rande miedo que á los 
dados y escondidos po . gobraron á los ministros 

. • · d su convers1on c . 
prmc1p10s e n de figuras (y mal pm-• ,1. • porque como era b 
evange 1cos, .d )a'tr·icos )' los quema an 

) d' an que eran 1 o , . r 
tadas enten 1 . . l d ellos no los manuesta-
todos y por red1m1r a go e 
b ,,' (P 'logo al libro II.) · 

an. r? h. l . , l Sr Sanchez un solo pasaje 
De lxthlxoc it cito e . . d l ídolo ó geroglífico 

en que se re_fiere la des_t~~c~10¡os elos que tratan de la 
de Tezcotzmco, Y omiuo 0 
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destruccion de manuscritos. Veamos los que he en
contrado. 

"Porque tenian para cada género sus escritores, 
unos que trataban de los anales, poniendo por su ór
den las cosas que acaecían en cada un año, con dia, 
mes y hora: otros tenían á su cargo las genealogías y 
descendencias de los reyes, señores y personas de li
naje, asentando por cuenta y razon los que nacían, y 
borraban los que morían, con la misma cuenta. U nos 
tenian cuidado de las pinturas de los términos, lími
tes y mojoneras de las ciudades, provincias, pueblos 
y lugares, y de las suertes y repartimiento de las tier
ras, cúyas eran y á quién pertenecían; otros de los li
bros de leyes, ritos y ceremonias que usaban en su 
infidelidad; y los sacerdotes de los templos de sus idolatrías 
y modo de su doctrina idolátrica, y de las fiestas de sus fal
sos dioses y calendarios; y finalmente los filósofos y sa
bios que tenían entre ellos, estaba á su cargo el pintar 
todas las ciencias que sabían y alcanzaban, y enseñar 
de memoria todos los cantos que observaban sus cien
cias é historias; todo Jo cual mudó el tiempo con la 
caida de los reyes y señores, y trabajos y persecucio
nes de sus descendientes, y la calidad de sus súbditos 
y vasallos. No tan solamente no se prosiguió lo que 
era bueno y no contrario á nuestra santa fe católica, 
sino que lo más de ello se quemó inadvertidamente 
por órden de los primeros religiosos, que fué uno de 
los mayores daños que tuvo esta Nueva España, por
que en la ciudad de Tezcuco estaban los archivos reales 
de todas las cosas referidas, por haber sido la metró
poli de todas las ciencias, usos y buenas costumbres; 
porque los reyes que fueron de ella se preciaron de 
esto y fueron los legisladores de este Nuevo Mundo; 
y de lo que se escapó de los incendios y calamidades re
feridas, que guardaron mis mayores, vino á mis ma
nos, de donde he sacado y traducido la historia que 
prometo, aunque al presente en breve y sumaria rela
cion, alcanzada con harto trabajo y diligencia de entender 

Pp 
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la interpretacion y conocimiento de las pinturas y ca
racteres, que eran sus letras, y la traduccion de los can
tos:, en abrazar su verdadero sentido." (Prólogo de la 
Historia Chichimeca.) 

"Y no pongo de lo que ello fué, de las mil partes 
las novecientas, por excusar volúmen, como tengo di
cho, y porque son tan extrañas cosas y tan peregrinas 
y nunca oidas, sepultadas y perdidas de la memoria 
de los naturales, y lo otro por haberles quemado al 
principio sus historias, que esta ha sido la principal 
causa de su olvido." (Relaciones, ap~d Kingsborough, 
tom. IX, pág. 334.) 

"Estas y otras muchas cosas alcanzaron los tul
tecas desde la creacion del mundo y así hasta nues
t~~s tiempos, que como tengo dich~, po~ excusar pro
lijidad no se ponen, segun en sus historias y pinturas 
parece, principalmente de la original, digo de las co
sas que se les halla pintura é historia, que todo es 
cifra en comparacion de las historias que mandó que
mar el primer arzobispo que fué de México." ( Id., 
pág. 322. Poco ántes, en la misma página, habia dicho 
"que por haberles quemado sus historias no se han 
podido saber ni alcanzar más de lo que aquí se ha es
crito.") 

"Ixtlilxochitl le detuvo ( á Cortés) y fué á la ma
n~, rogándol~ que mirase y se condoliese_ de la gente 
miserable y sm culpa; y por mucho que hizo, todavía 
los tlaxcal tecas y otros amigos que Cortés traia saquea
ron algunas casas principales de la ciudad, y dieron 
fuego á lo más principal de los palacios del rey Ne
zahualpitzintli, de tal manera que se quemaron TODOS 

los archivos reales de TODA la Nueva España; que fué 
una de las mayores pérdidas que tuvo esta tierra, por
que con esto TODA la memoria de sus antiguallas, y 
otras cosas que eran como escrituras y recuerdos,pe
recieron desde este tiempo." (Historia Chichimeca, capí
tulo 91.) 

"Y asimismo nadie se acuerda de los aculhuas tez-
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cucanos, y los señores y capitanes, aunque es todo una 
misma casa, si no es de los tlaxcaltecas, los cuales, se
gun todos los historiadores dicen, que más aínas ve
nian á robar que á ayudar, como claro parece, que áun 
en la ciudad de Tezcoco y otras partes, que eran ami
gos y de la parte de los cristianos, robaron las casas, 
y especialmente los palacios de N ezahualpitzintli, y 
quemaron los mejores cuartos que babia dentro de 
ellos, y parte de los archivos reales, que fueron los pri
meros destruidores de las historias de esta tierra." (Hor
ribles crueldades, pág. 3 1 .) 

De Clavigero nos queda tambien algo por recoger. 
"No es mi intento dar aquí el catálogo de todas 

las pinturas mexicanas que se salvaron del incendio 
de los primeros misioneros." (Tom. I, pág. 22, edi
cion italiana: tom. II, pág. 307, edicion de México, 
1844.) 

"Exagera (Robertson) la ignorancia de los con
quistadores, y los estragos hechos en los monumentos 
históricos de aquella nacion por la supersticion de los 
primeros misioneros .... No son pocas las pinturas 
históricas que se preservaron de las indagaciones de 
los primeros misioneros, sino con respecto al increí
ble número de ellas que ántes habia, como se ve en 
mi Historia, en la de Torquemada y en otros muchos 
escritores .... Cuando los misioneros hicieron el la
mentable incendio de las pinturas, vivían muchos his
toriadores acolhuas, mexicanos, tepanecas, tlaxcalte
cas, &c., los cuales se aplicaron á reparar aquella pér
dida, como en parte lo obtuvieron, ó haciendo nuevas 
pinturas, ó sirviéndose de nuestros caractéres que ha
bian aprendido, ó instruyendo verbalmente á los mis
mos predicadores acerca de sus antigüedades .... Es, 
pues, absolutamente falso que se perdiese de un todo la no
ticia de los hechos antiguos." (Tom. I, pág. 19, edicion 
italiana: tom. II, pág. 306, edicion de México.) 

"Seria de mucho precio para nosotros tener mayo
res noticias acerca de esta materia ( la legislacion); ... 


